Cambio Climático y Contaminación Atmosférica en Santiago
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Recientemente se han anunciado los últimos resultados y conclusiones científicas del Panel Intergubernamental del Cambio Climático (PICC-2007) de las Naciones Unidas, en cuanto a los efectos que sobre el clima podría generar el calentamiento global.  Para ello, se han proyectado diversos escenarios de impacto climático, de acuerdo a las posibles restricciones de emisiones de gases invernaderos que podrían imponer acuerdos internacionales, como los del Protocolo de Kyoto.  Sin embargo, el panorama mundial en esta materia se ve complejo y no muy alentador, aún, en las mejores perspectivas.  
En la misma dirección del PICC, CONAMA encargó al Departamento de Geofísica de la Universidad de Chile un estudio de los impactos que podría traer asociado a nuestro país estos escenarios de calentamiento global.  Los resultados, efectivamente, no son muy reconfortantes, toda vez que proyectan un aumento de las precipitaciones en el sur de Chile, en tanto que para la zona norte y centro se esperan olas de calor, con sus correspondientes períodos de sequías e impactos en los niveles de acumulación de nieves cordilleranas, las que incidirán en una disminución de los caudales de los ríos.  Aspecto que también fue acotado por Al Gore en su reciente visita a nuestro país.

Además de estos efectos del cambio climático sobre nuestros campos, producción agrícola y disponibilidad de aguas, también debemos considerar sus impactos en nuestras ciudades.  Particularmente, es esperable que los niveles de contaminación atmosférica urbana se vean incrementados, producto de inviernos más benignos, dado que se extenderían los períodos de mala ventilación de la cuenca atmosférica de Santiago.  De ahí, que los episodios críticos de contaminación podrán alcanzar niveles más agudos y prolongados de no mediar, con antelación, medidas de gestión más exigentes y proyectos de ciudad, acordes con favorecer la descontaminación y no seguir aumentando el radio urbano y su densificación poblacional.
Así, es conveniente apreciar que una medida como el cierre del aeropuerto Cerrillos, viene en la dirección correcta para favorecer la calidad de vida de la ciudad, sin embargo, su transformación en un proyecto inmobiliario que de cobertura residencial y de servicios a unos cien mil habitantes, obviamente habrá de incidir negativamente en la futura calidad del actual aire santiaguino.  Por lo demás, el reponer este aeropuerto en la provincia de Melipilla, no pasa de ser un proyecto adicional que viene a afectar la futura calidad del aire de la cuenca atmosférica de Santiago, dado que se instalaría en el único corredor natural que trae aires costeros frescos y limpios que benefician a la ciudad, particularmente, en los períodos de otoño-invierno.
